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L A M I G R A C I Ó N L I B A N E S A E N A M É R I C A 

L A M I G R A C I Ó N L I B A N E S A H A C I A A M É R I C A es un fenómeno que se 
empieza a percibir de manera generalizada desde mediados 
de la década de los setenta del siglo X I X . En 1874 se reporta 
la entrada de libaneses cristianos a Brasil; 1 en 1875, en Es­
tados Unidos, 2 y tres años después encontramos en México 
al primer l ibanés, registrado en el puerto de Veracruz en 
1878.3 La migración libanesa hacia Estados Unidos en el si­
glo X I X fue más numerosa que hacia otros países america­
nos y estuvo alimentada, en lo fundamental, por cristianos 
maronitas. 

La migrac ión de origen m u s u l m á n hacia Amér ica fue mu­
cho m á s tard ía , y ha sido de poca importancia en los países 
hispanos. En Estados Unidos se registraron diez personas 
con esas características entre 1910 y 1914,4 y hacia 1970 su 
n ú m e r o total se calculaba en 30 000. 5 En el caso estadouni­
dense, la distinción entre libaneses cristianos y musulmanes 
es importante, pues los orígenes y tiempos de llegada se rela-

1 K U R B A N , 1 9 3 3 , p. 1 9 . 
2 W A S F I , 1 9 7 1 , p . 4 . 
3 C A S T R O F A R Í A S , 1 9 6 5 , p . 9 5 . 
4 W A S F I , 1 9 7 1 , p. 6 . 

^ W A S F I , 1 9 7 1 , p . v . 
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cionan con diferencias en la identidad étnica, la rapidez de 
la aculturacion y la especialización económica de los grupos, 
aun cuando existan similitudes en el proceso de adaptación. 

Lo anterior parece resaltar si comparamos dos de los es­
casos estudios sobre los libaneses en Estados Unidos. El pr i ­
mero, de los años cuarenta, 6 efectuado en una pequeña co­
munidad rural de libaneses cristianos en el sur, que eran 
campesinos y comerciantes, y otro, llevado a cabo más de 20 
años después, en una comunidad del área metropolitana de 
Detroit , 7 entre libaneses de origen m u s u l m á n , que eran en 
su mayor ía obreros automotrices. 

En los países latinoamericanos, la inmigración libanesa, 
en su mayor í a de cristianos maronitas, se dio en los mismos 
periodos y la trayectoria de los inmigrantes guarda más simi­
li tud entre sí que la seguida en Estados Unidos. Se registra, 
de manera general, un proceso de ascenso social y una estre­
cha vinculación con el comercio y la industria textil . En el 
caso de Brasil desde 1930 existía ya una importante colonia 
libanesa en Sao Paulo, 8 dedicada al comercio de tejidos y a 
la fabricación de textiles, con sus escuelas y orfanatos pro­
pios. Fueron empresarios que además desarrollaron fuertes 
intereses en Beirut. 9 La importancia de los empresarios de 
origen libanés se ha mantenido hasta el presente, en especial 
en las ciudades m á s grandes del pa í s . 1 0 

En otras naciones de America Latina, los libaneses y sus 
descendientes t ambién experimentaron un acentuado proce­
so de ascenso social a lo largo del siglo X X , y aunque nunca 
han sido muy numerosos en n ingún país, su presencia ha 
sido relevante, en una situación parecida a la de la población 
jud ía . El papel desempeñado por Chile 1 1 ha sido fundamen-

6 T A N N O U S , 1 9 4 3 , pp . 2 5 4 - 2 7 1 . 
7 W A S F I , 1 9 7 1 . 
8 K U R B A N , 1 9 3 3 . 
9 D U O U N , 1 9 4 4 . V é a n s e , del mismo autor, las notas sobre Amer ica 

La t ina que tiene en "Confissoes e indiscricoes. Níe io seculo de experien­
cias em quatro cont inentes" , 1 9 4 3 . 

1 0 V é a n s e C H A L L Í T A , 1 9 8 1 y la re lac ión l ingü i s t i ca entre el á r a b e y el 
p o r t u g u é s en la tesis de N E I F , 1 9 8 9 . 

1 1 H A S S A N ^ / Í A T T A R , 1 9 4 1 , 
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tal en el comercio, tanto en las ciudades como en los peque-
nos pueblos del interior. En Argentina se vincularon tanto 
con el comercio como con la ganader ía , teniendo sus empre­
sarios gran éxito social y político desde los anos cincuenta. 1 2 

En la Paz, Bolivia, sus descendientes no sólo ocupan posi­
ciones de clase media sino forman parte de la élite social. 1 3 

El grupo de empresarios cjue nos ocupa es parte de una 
población minoritaria de origen libanes asentada en la pe­
nínsula de Yucatán y, en especial, en la ciudad de N4énda. 1 4 

El periodo de inmigración más intenso se extendió de 1879 
a 1930. 1 5 Durante esos cincuenta anos, las condiciones de 

1 2 V é a n s e las extensas b iograf ías de empresarios argentinos conteni­
das en A B O L Í , 1978 ( l a . ed., 1957), ricas en i n f o r m a c i ó n , independiente­
mente de la o r i en t ac ión ps i coana l í t i ca del trabajo. 

1 3 Esto es analizado en la tesis doctoral sobre éli tes en L a Paz, de 
O S T E R W E I L , 1978. 

! i L a m i g r a c i ó n hacia Y u c a t á n durante el porf i r ia to y algunas déca ­
das posteriores ha sido documentada de manera m u y desigual. Para el 
caso de los cubanos, podemos encontrar una i n f o r m a c i ó n rica en detalles 
y vivencias en U R Z Á I Z R O D R Í G U E Z , 1949, y en la c o m p i l a c i ó n de sus ar­

t í cu los pe r iod í s t i cos , 1990. Para los coreanos v é a n s e SÁNCHEZ PAC 
[ s . f . ] , y el a r t í cu lo a n ó n i m o ' ' L a coreana, una i n m i g r a c i ó n pe rd ida" , en 
Diario de Yucatán (3 j u l . 1990) ( l a . parte) y ( 4 j u l . 1990) (2a. parte). E n 
la tesis de V I C T O R I A , 1987, podemos encontrar una i n f o r m a c i ó n variada 
sobre las pol í t icas y la legis lac ión sobre p o b l a c i ó n a principios de siglo, así 
como sobre la llegada de distintos grupos, en especial coreanos y yaquis. 
L a es t ad í s t i ca de p o b l a c i ó n extranjera en Y u c a t á n es t á registrada, en par­
te, en G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1960 y 1974. Para una imagen general del 
papel de los extranjeros en Y u c a t á n durante el siglo x x , véase el a r t í cu lo 
" I n m i g r a c i o n e s " [en prensa]. 

1 5 E l estudio del grupo l i banés en Y u c a t á n ha sido emprendido ya. 
U n buen trabajo pionero es la tesis de l icenciatura en a n t r o p o l o g í a social 
de CÁCERES y F O R T U N Y , 1977, en la Cjue se documenta e interpreta la 

m i g r a c i ó n recurriendo pr incipalmente a la historia oral y a la entrevista. 
O t r o trabajo bás ico es el de M O N T E J O B A Q U E I R O , 1981, en el que se res­
catan numerosos nombres, fechas y a n é c d o t a s sobre el origen de la colo­
nia , resaltando en sus fuentes el trabajo h e m e r o g r á f i c o . De l mismo autor, 
y en u n tenor similar , véase ot ra obra M O N T E J O B A Q U E I R O , 1981a, en 
la que se da cuenta, de manera indirecta , del florecimiento urbano de 
los libaneses en M é r i d a en los a ñ o s veinte. U n anál is is m á s reciente, 
que recalca los cambios culturales y los procesos de a d a p t a c i ó n , es la 
tesis en a n t r o p o l o g í a social de C U E V A S y M A N A N Á , 1988, que incorpora 
nuevos datos en cuanto a tradiciones y cul tura y u n tratamiento dis-
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entrada, y el tipo de individuos no variaron mucho, 1 6 aun­
que hubo algunas diferencias internas en cuanto a puntos de 
procedencia. 1 7 Pese a ellas, la comunidad libanesa se iden­
tifica con relativa uniformidad en cuanto a sus orígenes. 
Eran en su mayor ía cristianos maronitas, y algunos ortodo­
xos, procedentes del Nlutassarifat, o i ' pequeño Líbano , y 
de algunos puertos del Nlediterraneo como Trípoli y El 
'Batroum. 1 8 

E N N I E D I O O R I E N T E 

La migración respondió a una compleja sene de factores po­
líticos, religiosos y económicos . 1 9 El primero, fue la extre-

t i n to , c o n s i d e r á n d o l o s m á s un grupo que una m i n o r í a é tn ica , c a t ego r í a 
que C á c e r e s y For tuny sostienen que se les puede aplicar. 

S e g ú n i n f o r m a c i ó n de Nehmen Francis, u n anciano inmigrante de 
la p r imera g e n e r a c i ó n , CUEVAS y M A Ñ A N A , 1 9 8 8 , p. 1 7 , ubican la llegada 
del p r i m e r inmigrante en 1 8 7 9 . IVIONTEJO B A Q U E I R O , 1 9 8 1 , pp. 4 6 4 - 4 6 5 , 

menciona relaciones de pasajeros procedentes de T u r q u í a existentes desde 
1 8 8 8 , s e g ú n la Revista de Ádérida, aunque es m u y probable que por falta 
de cont ro l , no se registrara la llegada de otros antes de esa fecha. 
CÁCERES y F O R T U N Y , 1 9 7 7 , s egún la misma fuente, consignan la llegada 
m a r í t i m a de pasajeros " t u r c o s " desde 1 8 8 6 . 

1 7 A par t i r de 1 9 3 1 , y como consecuencia de la gran d e p r e s i ó n , d ismi­
n u y ó el empleo en M é x i c o , y vo lv ie ron al pa í s medio mi l lón de mexicanos 
desde Estados Unidos ( informe de la c o m i s i ó n del presidente sobre traba­
jadores migrator ios . Documento , 1 9 5 9 , citado por PÁEZ OROPEZA, 1 9 8 4 , 
p . 1 2 0 , n . 2 6 ) . Las leyes mexicanas de i n m i g r a c i ó n se endurecieron, pro­
hib iendo que se internaran en te r r i to r io nacional trabajadores extranjeros 
o ind iv iduos sin capital, dif icul tando la entrada de los inmigrantes libane-
ses. 

1 8 I n f o r m a c i ó n a n e c d ó t i c a sobre los libaneses en Y u c a t á n puede en­
contrarse en R U B I O M A N É , 1 9 4 2 . Y en los a r t í cu los per iod ís t icos de Car­
los Cast i l lo Peraza, 1 9 7 7 . L a a p r e c i a c i ó n de u n inmigrante que retorna 
a L í b a n o , en BADÍAS G A N T U Z , 1 9 7 0 . 

1 9 U n a sucinta historia de " l a cues t i ón l ibanesa" en M e d i o Oriente , 
as í como u n interesante anál is is de la m i g r a c i ó n libanesa a M é x i c o , puede 
verse en PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 . Otros trabajos que se i r á n citando a lo lar­
go de este c a p í t u l o t a m b i é n nos ofrecen i n f o r m a c i ó n sobre los libaneses 
en M é x i c o . Tenemos el extenso Directorio libanes (612 pp-)> de N A S R Y 
A B U D , 1 9 4 8 , que es una extensa g u í a de la p o b l a c i ó n libanesa, palestina 
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ma pobreza en que se encontraban los cristianos maronitas 
concentrados en el Mutassarifat desde 1861 por un acuerdo 
entre T u r q u í a y las potencias europeas. La concentración se 
debió a una severa lucha interna entre musulmanes y cristia­
nos, que incitó a estos últ imos a plantear reinvindicaciones 
nacionalistas en 1857, mismas que fueron aplastadas. Esto 
llevó al gobierno otomano a concentrar a la población cris­
tiana en el Monte Líbano , la zona más pobre y con menos 
tierras cultivables del Gran Líbano, reservando los puertos 
y las zonas feraces para los musulmanes. 

A lo anterior se sumo una prolongada inestabilidad políti­
ca, provocada por el movimiento nacionalista libanes, que 
se mantuvo con vida promoviendo la l iberación de toda la 
tierra libanesa del dominio turco. El movimiento se most ró 
especialmente fuerte y activo a partir de 1912. Luego se aña­
dieron las matanzas y la represión desatada por los turcos 
entre 1915 y 1917. 

Los ejércitos turcos, al calor de su alianza con Alemania 
en la primera guerra mundial , invadieron Líbano y blo­
quearon el M^utassanfat.20 Entre el hambre, el tifus y los 
asesinatos del aparato represivo turco, en 1916, mas de 
280 000 libaneses (de un total de 600 000) y 300 aldeas cam-

y siria, compilada y editada por los autores. Casi veinte a ñ o s d e s p u é s fue 
elaborado con el mismo esp í r i tu . C A S T R O FARÍAS, 1965. Y m á s reciente­
mente, N A J M SACRE, 1981, volvió a rastrear la p o b l a c i ó n de origen 
libanes. 

^ Esta s i t u a c i ó n t e rmino con el desmembramiento total del imper io 
otomano a fines de la p r imera guerra m u n d i a l : " e n 1916 se f i rmó u n pac­
to entre ingleses, franceses y turcos, en el que se reservaba una zona de 
influencia a cada potencia. Median te el acuerdo conocido como Sykes-
Pycot, se o t o r g ó a Francia la opc ión sobre el G r a n L í b a n o reuniftcado, 
y se previo la posibi l idad de u n mandato a su favor [ • • • ] al t e rminar la 
p r imera guerra m u n d i a l , L í b a n o estaba ocupado en el l i t o r a l por los fran­
ceses, en el in te r ior por los ingleses y la r eg ión m o n t a ñ o s a se encontraba 
en poder de los nacionalistas". PÁEZ OROPEZA, 1984, pp . 74-76. Desde 
1920, L í b a n o se c o n v i r t i ó en u n protectorado f rancés , s i t uac ión que d u r ó 
hasta 1943, cuando se c r e ó la R e p ú b l i c a de L í b a n o . U n a vis ión de la v ida 
de la sociedad de M o n t e L í b a n o durante el siglo x i x y de las condiciones 
que l levaron a la a p a r i c i ó n de su nacionalidad como e x p r e s i ó n po l í t i ca se 
encuentra en G H E V A L L I E R , 1971. 
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pesinas habían desaparecido.21 Muchos de ellos emigraron 
a Amér ica ; algunos hacia Estados Unidos, varios millares se 
dirigieron a distintas regiones de México; una de ellas fue 
Yuca tán . 

M I G R A C I Ó N 

Entre 1900 y 1910, México recibió como migración indirec­
ta un flujo de población libanesa que no pudo entrar en Es­
tados Unidos, país en el que se internaron 4 000 libaneses 
al año durante ese decenio. El n ú m e r o de inmigrantes en 
México fue siempre muy inferior al de Estados Unidos. Así, 
entre 1890 y 1899 se registraron 24 personas; entre 1900 y 
1909, 335, y entre 1910 y 1919, 195. De esta ú l t ima ola, 
80% ingresó en el país entre 1910 y 1914. 2 2 Si la violencia 
de la Revolución no lo hizo, la inestabilidad económica que 
propició detuvo el flujo en los años finales de esa década, 
misma que se reanudó hacia los años veinte. Yuca tán fue 
uno de los estados de la Repúbl ica que mayor población l i ­
banesa concentró en los primeros años del siglo. 

Por otra parte, es probable que la población libanesa fue­
ra muy superior a la captada en las fuentes nacionales,2 3 

pues muchos se internaron en el país con una categoría dis­
tinta a la de inmigrante, o sin papeles. De cualquier mane­
ra, Yuca t án ya era, en el primer decenio de este siglo, una 
de las entidades con mayor población libanesa de todo el 
país. Su censo de población de 1910 clasifica a 508 personas 

2 1 PÁEZ O R O P E Z A , 1984, p. 111. 
2 2 PÁEZ O R O P E Z A , 1984, cuadros x n y x m . 
2^ E l n ú m e r o de inmigrantes hacia M é x i c o , desde 1880 hasta 1948, se 

encuentra en N A S R y A B U D , 1948. 
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como *'turcos", 2 4 de las que 305 eran hombres y 203 muje­
res. 2 5 En Puebla, otra ciudad que recibió gran cantidad de 
población libanesa y que cuenta con un influyente sector 
empresarial textil de ese origen, 2 6 se consignaron en 1905 
sólo 81 libaneses. Otros testimonios afirman que para 1910 
h a b í a m á s de 2 000 libaneses en Yuca tán , mientras que en 
el Distri to Federal sólo se encontraban 70. 2 7 Además , entre 
1903 y 1910, el Boletín de Estadístico, de Yucatán registra la en­
trada de 1 665 í ' turcos" por el puerto de Progreso, aunque 
es posible que muchos estuvieran de paso y continuaran el 
viaje hacia la capital de la Repúbl ica y otros estados del país, 
o bien intentaran entrar por tierra en Estados Unidos. 2 8 

Fuentes distintas señalan una mayor cantidad de inmi­
grantes. Para 1905 se consigna que había en México alrede­
dor de 5 000 libaneses.29 A partir de las nuevas leyes migra­
torias de 1931, el flujo se volvió poco representativo y la 
colonia cont inuó creciendo de manera natural. U n directorio 
l ibanés de 19483 0 menciona a 16 403 personas de ese origen 

2 4 E l apelativo de í ' t u r c o s " dado a los libaneses inmigrantes se or ig i ­
n ó debido a la cond ic ión de L í b a n o de protectorado del imper io otomano 
y a los pasaportes con los que, hasta 1917, se in ternaron en el pa í s . Entre 
1 9 2 0 y 1 9 4 2 , los libaneses sa l ían de su t ierra con pasaportes controlados 
po r Francia . E l nombre de " á r a b e s " con el que t a m b i é n se les ha denomi­
nado vulgarmente se debe a su iden t i f icac ión con el id ioma que hablaban, 
pese a las grandes diferencias culturales que tienen con los d e m á s pueblos 
hablantes de á r a b e y a su añe ja r iva l idad pol í t ica con T u r q u í a . T a m b i é n 
se les c o n o c i ó como " s i r i o s " o "sir io-l ibaneses" y algunas de sus pr ime­
ras asociaciones ( " J ó v e n e s S i r ios" ) o establecimientos comerciales ( " L a 
rosa de S i r i a " ) llevaban este nombre . Esto se d e b i ó a que durante los si­
glos que d u r ó el imper io otomano rec ib í a el nombre de Siria una ampl ia 
zona que c o m p r e n d í a el actual L í b a n o , a d e m á s de Palestina, Transjorda¬
n ia y la actual R e p ú b l i c a Arabe de Sir ia . 

2 5 Censo de p o b l a c i ó n de 1 9 1 0 , citado por C U E V A S y M A Ñ A N A , 1 9 8 8 , 
p . 2 5 . 

2 6 Sobre la m i g r a c i ó n libanesa a Puebla se han hecho estudios de 
c a r á c t e r h i s t ó r i co . V é a n s e A L O N S O , 1 9 8 3 e I N C L Á N R U B I O , 1 9 7 8 . 

2 7 S e g ú n testimonio oral reproducido en la revista Emir, M é x i c o , 
1 9 3 7 , v o l . i , n u n i . 9 , p . 9 , citado por PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 5 p . 1 3 0 . 

2 8 C i t ado en V I C T O R I A , 1 9 8 7 , anexo 6 , p. 1 0 0 . 
2 9 S e g ú n C A S T R O FARÍAS, Í 9 O O , p . 9 6 , citado por A L O N S O , 1 9 8 3 , p. 7 8 . 
J ^ WASR y A B U D , 1 9 4 8 y PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 , cap. x x i v , p. 1 3 2 . 
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radicadas en la Repúbl ica mexicana; 5 431 de ellas (33%) 
habitaban en la ciudad de Mexico, seguidas en orden de im­
portancia por 1 550 (9.5%) radicadas en Yuca tán ; 1 447 
(7 .2%) vivían en Veracruz, y 1 188 (7.2%) en Puebla, dis­
t r ibuyéndose las demás entre las distintas entidades del país. 

A mediados de los años sesenta se seguía considerando a 
M é r i d a , por el numero de ciudadanos de ese origen, 2 500 
personas, como la segunda ciudad en importancia del país; 
sólo era superada por el Distrito Federal, con 12 000, y se­
guida por Puebla, con 2 000. 3 1 Para todo Mexico los habi­
tantes con esas raíces se calculaban, en 1960, en poco más 
de 20 000. 3 2 

Y u c a t á n , a través del puerto de Progreso, sirvió como es­
tación de paso de gran parte de la población libanesa que se 
in ternó en Mexico. Otros puntos de entrada importantes 
fueron Veracruz y Tampico. Los censos de población dan 
sólo una pequeña cifra de los libaneses de México, pues úni­
camente consignan a los que se declaran nacidos en Líbano . 
Así, en 1960 cuentan 919 personas, y en 1970, 2 144. 3 3 

IVÍás certeras son otras fuentes que incluyen estimaciones 
con base en datos de los propios órganos de la colonia en el 
país . Según éstos, para 1968 había 37 350 personas, que 
hab ían aumentado a 51 900 en 1975. 3 4 

En Yuca tán , de 379 familias consignadas en 1948 se paso 
a 585 en 1981, denotando el crecimiento demográfico de la 
población de ese origen, que a principios de los años ochenta 
debió situarse en alrededor de 3 000 personas,35 una pro-

3 ' C A S T R O FARÍAS, 1 9 6 5 . 
3 2 S e g ú n el M i n i s t è r e du Plan de L í b a n o . "Bessoins et possibi l i tés de 

development d u L i b a n " , 2 vols. , L i b a n , mission infed [sic], 1 9 6 0 - 1 9 6 1 , 
vo l . 1 , pp . 5 0 - 5 1 , citado por A L O N S O , 1 9 8 3 , p . 7 3 . 

3 3 PÁEZ OROPEZA, 1 9 8 4 , cap. x x , p . 1 2 . 
3 4 PÁEZ OROPEZA, 1 9 8 4 , p . 1 2 6 . 
3 5 Puesto que los censos oficiales de p o b l a c i ó n no captan esta infor­

m a c i ó n , ha sido necesario recurr i r a fuentes de diversa índo le (citadas en 
el cuadro 1 ) que no concuerdan en sus datos y apreciaciones. Para 1 9 4 8 
se detectaron 1 5 5 0 personas distribuidas en 3 7 9 familias, lo que nos da 
u n promedio de 4 . 8 individuos por n ú c l e o famil iar . E n 1 9 8 0 , el n ú m e r o 
de familias era ya de 5 8 5 , lo que nos d a r í a 2 3 9 2 personas, si el t a m a ñ o 
p romedio de la famil ia no se hubiera incrementado. Sin embargo, una 
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Cuadro 1 
P O B L A C I Ó N D E O R I G E N L I B A N E S E N Y U C A T Á N 

Año NUTÏI. de individuos 
Nui7i€To de 
familias 

•O 1910 568 — 
2) 1948 1 550 379 
3) 1966 2 500 — 
4) 1976 — 400 
~0 1980 — 585 

FUENTES: i ) Censo de p o b l a c i ó n de 1910. 2) " D i r e c t o r i o l ibanes" , cita­
do por PÁEZ OROPEZA, 1984, c. x x i v . 3) Emir, a ñ o x x v n , n ú m . 256, 
mayo de 1966, p . 6 1 , citado por A L O N S O , 1983, p. 78. 4) A p r e c i a c i ó n 
personal de PÁEZ OROPEZA, 1984, p . 158. S) Jaques N a j m Sacre, cita­
do por C U E V A S y IVIAÑANÁ, 1988, pp . 49-50. 

porción p e q u e ñ a en n ú m e r o , pero importante en t é rminos 
de la economía regional. 

Estos inmigrantes y sus hijos demostraron una gran capa­
cidad para desarrollar negocios comerciales y generar un 
acelerado proceso de acumulac ión de capital durante todo el 
presente siglo, creando empresas familiares de gran dina­
mismo. Su movil idad social ha sido muy acentuada, tanto 
en t é rminos económicos como de estatus, ocupando en la ac­
tualidad, un p u ñ a d o de estas familias, posiciones privilegia­
das de élite en la estructura regional de clases. 

Los primeros libaneses llegaron en un proceso de i n m i ­
gración escalonada, que comenzó con varones adultos, casa-

fuente de la p rop ia colonia libanesa ubica a 2 500 individuos de ese origen 
en Y u c a t á n desde 1966. Considerando que n inguna de las fuentes citadas 
se basa en datos exhaustivos, y atendiendo a otro t ipo de indicios —como 
que entre 1950 y 1980 Y u c a t á n duplico su p o b l a c i ó n (aunque no suced ió 
sólo por crecimiento na tura l ; v é a n s e los censos de p o b l a c i ó n y v iv ienda 
del estado de Y u c a t á n de 1950 a 1980)—, es razonable pensar que para 
1980 la p o b l a c i ó n de origen l ibanés p o d í a calcularse al menos en 3 000 
personas, en una a p r o x i m a c i ó n m u y moderada, y que para 1988 pudo ha­
ber llegado a 3 500, si su conducta reproductiva se asemejaba a la de la 
tasa de crecimiento medio anual de Y u c a t á n para el periodo de 1940 a 
1980, que fue de 2.29 por ciento. 
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dos y solteros que trajeron tras de sí a sus cónyuges, hijos 
y otros miembros de su parentela. Esto privilegio con el paso 
de los años la concentración de familias extensas y de perso­
nas nacidas en los mismos pueblos. Para 1980, de las 585 fa­
milias de ese origen, detectadas en Yucatán , 52.7% prove­
n ían de tan sólo siete poblados: Hassbaiya, Gunie, A'aba, 
Batrumin, Bdibba, Trípol i y A'afssdiq. 3 6 Las restantes fa­
milias tenían su origen en 49 poblados distintos. Este origen 
común acentuó la solidaridad y fomentó, en pocos años , la 
creación de un endogrupo, entre los migrantes de la primera 
y segunda generaciones. 

L i O S P R I M E R O S A Ñ O S Y E L C O M E R C I O A M B U L A N T E 

La inserción de los libaneses en la sociedad yucateca fue pau­
latina, y su principal ocupación consistió en el comercio. Lle­
garon al estado de Yuca tán durante el auge económico que 
vivió la Penínsu la en el porfiriato, a consecuencia de la diná­
mica expansión de las plantaciones henequeneras, orienta­
das a la exportación del mercado estadounidense.37 Esto 
llevó al establecimiento de una política de población tendien­
te a la captación de fuerza de trabajo agrícola de origen ex­
tranjero, que no incluyó a la población libanesa. 3 8 El l ibanés 

C o n base en la i n f o r m a c i ó n proporcionada por CUEVAS y N4AÑANÁ, 
1988, i , pp . 49-50. Ellos elaboraron su cuadro del censo directo de N A J M 
SACRE, 1981. 

3 7 L a i n m i g r a c i ó n se p l a n t e ó como una verdadera necesidad de las 
haciendas henequeneras, grandes consumidoras de trabajo humano , y a 
las cuales los peones mayas les resultaban insuficientes para satisfacer la 
intensidad del trabajo en las plantaciones. Pese a numerosos intentos de 
llevar extranjeros a Y u c a t á n , nunca hubo una pol í t ica de i n m i g r a c i ó n sos­
tenida n i en gran escala sino sólo intentos aislados durante todo el porf i ­
r iato; en diversas ocasiones se trajeron bajo contrato a chinos, coreanos 
y e spaño l e s (catalanes y canarios, pr incipalmente) . 

3 8 U n br i l lan te hombre de empresa, de origen canario, sos ten ía a 
principios de siglo que era necesario traer pob lac ión para trabajos agr í co ­
las diferentes a los del h e n e q u é n y generar productos de consumo de los 
que Y u c a t á n era deficitario debido al monocul t ivo . Sos t en ía , con base en 
los comunes prejuicios raciales de la é p o c a , que ' ' L o s chinos jamas emi-
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llego a Yucatán de manera independiente y gracias a la infor­
mación obtenida por medio de otros paisanos de las oportuni­
dades económicas ofrecidas por la explotación henequenera. 

Pese al origen campesino de la mayor ía y a la amplia 
necesidad de brazos en las haciendas henequeneras, no se 
colocaron en trabajos agrícolas. El régimen de peonaje, con 
una escasa circulación de la fuerza de trabajo, y la dura vida 
de los indígenas mayas en las haciendas los previno de inte­
grarse en una actividad que, además , desconocían. Tampo­
co contaban con capital para adquirir tierras y ser labrado­
res independientes, por lo que en un principio se ubicaron 
en labores marginales en la ciudad de Mér ida , dedicándose, 
como buhoneros, a la venta ambulante de bisutería y peque-
nos géneros textiles. El comercio no era una actividad desco­
nocida para los libaneses; sus milenarias raíces fenicias y la 
posición estratégica de sus puertos en el Medi te r ráneo , 
como mediadores entre oriente y occidente, hicieron del co­
mercio la actividad más productiva durante muchos siglos y 
una gran generadora de riqueza en la región. No es extraño, 
en consecuencia, que los primeros inmigrantes, sin capital 
y con una amplia motivación de mejoría económica, busca­
ran alguna actividad como intermediarios comerciales. 

Vinieron ademas a generar un mercado, pues la venta 
ambulante de géneros textiles no se practicaba en la ciudad 
de Mcnda , que crecía como consecuencia de la expansión de 
la economía en torno al henequén . Introdujeron un sistema 

gran con sus familias; los coreanos son indolentes, los japoneses díscolos 
y e n g r e í d o s , y los negros no se desprenden fác i lmen te de sus instintos afri­
canos, y agregado a esto la divergencia absoluta de raza, re l ig ión , id ioma 
y costumbres; se comprende por q u é es tan repulsiva en todas partes, la 
i n t r o d u c c i ó n de esta índo le de colonos. E l inmigran te campesino de Euro­
pa, de cualquier nacionalidad que sea, es el apropiado para formar pobla­
ciones de sanas costumbres, de nobles aspiraciones y con háb i to s de eco­
n o m í a y trabajo [. . . ] el natural de las Canarias es el que en todos sentidos 
se acomoda mejor a la i n m i g r a c i ó n de la A m é r i c a i n t e r t rop i ca l " , G A R C Í A 
G I N E R É S , 1 9 1 0 , pp . 1 0 - 1 1 . De manera i rón ica , la ú n i c a " í n d o l e de colo­
n o s " que se es tab lec ió en gran escala de manera duradera en Y u c a t á n 
—fuera del sector empresarial organizado de la é p o c a , que acep tó a algu­
nos e s p a ñ o l e s , cubanos, norteamericanos y alemanes— fueron los chinos, 
coreanos y, de manera m á s prolongada, los libaneses. 
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de ventas, el crédito a domicilio mediante el abono, que no 
se practicaba de manera generalizada antes de su llegada, y 
que fue la clave de su éxito económico como buhoneros. A l 
conceder crédito a la gente con escasos recursos, hacían nu­
merosas ventas y obtenían buenas ganancias, pues el precio 
final obtenido por sus productos era tres o cuatro veces lo 
que éstos les costaban. 

En pocos años, los primeros buhoneros estuvieron en con­
diciones de dejar de serlo y de establecerse en pequeñas tien­
das en torno a los mercados de la ciudad, especializadas, la 
mayor parte de ellas, en lencería y textiles. Las tiendas cre­
cieron, aprovechando la constante migración. A l ser los re­
cién llegados no sólo paisanos sino muchos de ellos parientes 
o conocidos, se les podía otorgar con mucha confianza, para 
su iniciación como buhoneros, géneros y mercancía a crédi­
to a precios altos, que ellos revendían por las calles aún más 
caros, mediante el abono. Con el paso de los años y la ince­
sante llegada de nuevas personas, el mercado urbano de 
M é r i d a resultó muy competido, por lo que los buhoneros co­
menzaron a viajar a los pueblos más grandes e importantes 
de la Península , en especial de la zona henequenera, donde 
la economía de plantación había generado ya un mercado 
interno que, aunque de bajo poder adquisitivo, disponía de 
mayor cantidad de circulante que otros lugares de Yucatán . 

I j E L A C I U D A D A L C A M P O Y D E N U E V O A L A C I U D A D . 

E L C A M I N O P A R A A C U M U L A R 

El movimiento de la ciudad al campo se dio, sobre todo, a 
raíz de la liberación de la fuerza de trabajo y la abolición del 
peonaje en 1914 por el gobierno revolucionario, 3 9 hecho 

3 9 A u n q u e los estados de la p e n í n s u l a de Y u c a t á n se mantuvieron re­
la t ivamente alejados del vé r t i ce de la R e v o l u c i ó n . V é a s e JOSEPH, 1982, 
p ron to se hicieron eco de las demandas constitucionalistas tendientes a la 
a b o l i c i ó n de la fuerza de trabajo. E n Y u c a t á n , el gobernador Eleuterio 
A v i l a d e c r e t ó la abo l i c ión del peonaje el 12 de septiembre de 1914 y decla­
r ó nulas las cartas-cuenta que ataban por deudas a los trabajadores en las 
haciendas. A v i l a dio marcha a t r á s a la e jecuc ión de la medida, ante la pre-



D E B U H O N E R O S A E M P R E S A R I O S : L A I N M I G R A C I Ó N L I B A N E S A 4 6 3 

que movilizo a grandes contingentes de peones mayas de las 
haciendas a los pueblos.4^1 Este hecho genero un mercado 
internoj en especial en la zona de plantación henequenera, 
que pese a sus bajos ingresos permitió no solo acumular ga­
nancias a los buhoneros sino también abrir establecimientos 
comerciales. De esta manera, casi todas las poblaciones de 
mayor importancia del área henequenera y de la Península 
llegaron a contar con tiendas de libaneses. 

Lo anterior se dio con especial fuerza durante los anos 
veinte y principios de los treinta, cuando el mercado urbano 
de rVlerida era ya muy competido como para que los recien 
llegados pensaran en instalarse en el , 4 1 aunque la ciudad 

s ión pol í t ica de los hacendados henequeneros, y no ser ía hasta la llegada 
del gobernador carrancista Salvador Alvarado cuando se realizase en gran 
escala y se reforzase con la puesta en p rác t i ca en Y u c a t á n —de manera 
radical— de la ley agraria del 6 de enero de 1 9 1 5 , que inició el reparto 
agrario. L a c i r cu lac ión de la fuerza de trabajo se v io reforzada por la nue­
va ley de trabajo dictada en 1 9 1 7 , que ratificó la abo l i c ión de la servidum­
bre y de los servicios gratuitos. V é a n s e A L V A R A D O , 1 9 1 6 y el " C ó d i g o del 
Trabajo del estado de Y u c a t á n " , decreto n ú m . 7 2 2 , M é r i d a , 1 9 1 7 . 

^ L a l i b e r a c i ó n de los peones l levó, a d e m á s , a u n movimien to pobla-
cional que d i s m i n u y ó la impor tanc ia de las haciendas y de los p e q u e ñ o s 
parajes en sus alrededores, concentrando a la gente en los pueblos. Esto 
fue visible en el censo de p o b l a c i ó n del estado de Y u c a t á n de 1 9 2 1 , en el 
que los habitantes pueblerinos aumentaron significativamente en tanto 
que numerosas haciendas y parajes desaparecieron del censo. Por citar u n 
ejemplo, en el ejido de D z e m u l , en el c o r a z ó n de la zona henequenera, 
de 1 9 1 0 a 1 9 2 1 desaparecieron 1 6 haciendas y dos quintas, y la p o b l a c i ó n 
ru ra l d i s m i n u y ó de 4 8 6 a 2 2 3 personas, i n c r e m e n t á n d o s e la de la cabecera 
mun ic ipa l . V é a s e el acucioso trabajo de G O N Z Á L E Z R O D R Í G U E Z , 1 9 7 9 , 
p . 3 6 3 , cuadro 1 . Esta c o n c e n t r a c i ó n de la p o b l a c i ó n y la d e s a p a r i c i ó n del 
control de las tiendas de raya de las haciendas henequeneras, mediante 
las que se endeudaba a los peones, impl icó una l i be rac ión del comercio, 
u n mayor mov imien to de dinero y la g e n e r a c i ó n de u n incipiente mercado 
in terno, que, aunque de m u y bajo poder adquisi t ivo, c o n s u m í a bienes de 
subsistencia y vestido con los que los buhoneros comerciaban. 

4 1 E l auge de la p r o d u c c i ó n de chicle en Qu in tana Roo , iniciado en 
1 9 1 7 , t a m b i é n g e n e r ó una inusitada prosperidad en las selvas orientales 
del estado de Y u c a t á n , ocupadas por los descendientes de los mayas suble­
vados en la guerra de castas, que a ú n v iv ían en relativa a u t a r q u í a , organi­
zados en cacicazgos t eoc rá t i co -mi í i t a r e s . Estos controlaron la p r o d u c c i ó n 
como intermediarios de las c o m p a ñ í a s estadounidenses y lograron duran­
te m á s de u n decenio, u n empleo estacional de medio a ñ o que l levó a con-
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cont inuó reteniendo a una. gran parte de la colonia libanesa. 
La gran depresión hizo que los mercados internacionales del 
henequén se desplomaran 3 en especial el estadounidense, 
generando una severa crisis económica en Yuca tán que se 
prolongó durante lös anös treinta. A u n cuando la demanda 
volvió a crecer, se perdió la hegemonía productora de la Pe­
nínsula. 4^ La crisis ocasiono que algunas familias übanesas 
se trasladaran fuera de la región, partiendo en particular ha­
cia el Distrito Federal. La economía del estado no se recupe­
ró en las dos décadas siguientes —con excepción de los anos 
de la segunda guerra mundial , que vieron elevarse el precio 
internacional de la fibra—, ^ por lo que Yuca tán , como el 

tingentes de p o b l a c i ó n de otras partes de la P e n í n s u l a hacia sus selvas. L a 
p r o d u c c i ó n de chicle en Quin tana Roo f luc tuó de 4 5 . 3 ton , en 1 9 1 7 , a 
2 3 6 8 ton , en 1 9 2 9 , d isminuyendo a sólo 3 0 . 2 , en 1 9 3 4 al deprimirse el 
mercado norteamericano del chicle; G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1 9 7 0 , pp . 2 7 7 ¬
2 8 3 . Esta prosperidad t a m b i é n fue aprovechada por todo t ipo de comer­
ciantes ambulantes, que a lomo de m u í a llevaban desde mantas hasta fo­
nógra fos a las comunidades mayas de las selvas. Entre esta cauda de 
arrieros y comerciantes h a b í a no sólo yucatecos sino t a m b i é n coreanos y 
numerosos buhoneros libaneses. ( I n f o r m a c i ó n personal de libaneses esta­
blecidos en Peto, uno de los centros de abastecimiento m á s importantes 
para los campamentos chicleros del sur de Qu in tana Roo. V é a n s e , t am­
b i é n , la tesis doctoral de V I L L A ROJAS, 1 9 4 5 y R E E D , 1 9 7 1 . ) 

^ Ent re 1 9 0 0 y 1 9 0 9 , Y u c a t á n produjo 9 8 . 2 % de todo el h e n e q u é n 
m u n d i a l , con 9 3 6 9 4 ton ; en los dos decenios siguientes man tuvo su p r i ­
m a c í a , con 1 4 1 1 5 0 ton , 9 1 . 8 7 0 , entre 1 9 1 0 y 1 9 1 9 , y 1 1 3 3 5 8 , 7 7 . 5 % , 
entre 1 9 2 0 y 1 9 2 9 . E l decenio siguiente m a r c ó el desplome del auge hene-
quenero, pues aun cuando en sus ú l t i m o s a ñ o s el mercado estadounidense 
de fibras duras se r e c u p e r ó , la zona de abastecimiento se t r a s l a d ó de 
Y u c a t á n a Afr ica . Entre 1 9 3 0 y 1 9 4 0 , Y u c a t á n sólo v e n d i ó 8 9 7 8 0 ton , 
cubriendo 3 6 . 1 % de la p r o d u c c i ó n m u n d i a l , en tanto que las naciones 
africanas se apoderaron del mercado con 1 5 3 7 5 0 ton , 6 3 . 9 % de todas las 
fibras duras producidas en el decenio, Sec r e t a r í a de A g r i c u l t u r a y Recur­
sos H i d r á u l i c o s , r e p r e s e n t a c i ó n en Y u c a t á n . De l egac ión de E c o n o m í a 
Agr í co l a . 

^ Entre 1 9 4 0 y 1 9 4 9 , Y u c a t á n e levó su porcentaje de p a r t i c i p a c i ó n 
en el mercado m u n d i a l de fibras duras, con 1 0 3 2 8 5 ton , 4 1 . 3 % del total , 
debido a las dificultades ocasionadas por la guerra para el transporte ma­
r í t i m o entre Af r ica y Estados Unidos . L a paz volv ió a desplazar a la f ibra 
yucateca de los mercados estadounidenses, d isminuyendo su part icipa­
c ión en la p r o d u c c i ó n m u n d i a l a 2 2 % entre 1 9 5 0 y 1 9 5 9 ; a 1 7 . 4 % entre 
1 9 6 0 y 1 9 6 9 y a 1 6 . 9 % entre 1 9 7 0 y 1 9 7 9 , Sec r e t a r í a de Agr i cu l t u r a y Re-
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resto de la Península, se volvió un gran centro expulsor de 
población* 4 hacia otras entidades del país. Así se disgrega­
ron numerosas familias de inmigrados. 

Quienes se quedaron fueron aquellos que teman mejores 
oportunidades para acumular capital. Entre los comerciantes 
establecidos en Mér ida empezó a surgir un pequeño grupo 
que no solo realizaba ganancias por medio de la venta sino 
t a m b i é n de la compra. Es decir, mayoristas que conseguían 
crédito y concesiones de distr ibución de mercancía , especial­
mente telas, de las grandes fábricas del país, y que a su vez 
abastecían a otros establecimientos. Estos comerciantes de­
sarrollaron redes cada vez más extensas hacia fuera de la re­
gión, e incluso de México, introduciendo al mayoreo pro­
ductos textiles y otras mercancías . Ciertos comerciantes con 
gran capital también se diversificaron, invirtiendo en la in­
dustria cordelera y en bienes raíces, además de continuar sus 
actividades de mercadeo. 

Algunos de los que instalaron comercios en los pueblos, o 
sus descendientes, lograron una vasta capitalización, que no 
alcanzó sólo por medio de las ventas en sus tiendas. Hubo 
quienes fomentaron pequeñas industrias, como la fabrica­
ción de bebidas alcohólicas mediante alambiques, o de jabo­
nes con métodos rudimentarios; otros se dedicaron a la usura 
desde sus comercios, y otros más se aprovecharon de la dra­
má t i ca caída del precio de la tierra y de los predios rurales, 
propiciada por la prolongada crisis henequenera y por la ex­
propiac ión cardenista de las haciendas, debido a la cual mu­
chas de éstas pasaron a sus manos por poco dinero o como 
pago de deudas. 

En consecuencia, después de dos o tres decenios se obser­
vo entre los libaneses un movimiento del campo a la ciudad, 
regresando a instalarse muchos de ellos, o sus hijos, en la 

cursos H i d r á u l i c o s , r e p r e s e n t a c i ó n en Y u c a t á n . D e l e g a c i ó n de E c o n o m í a 
A g r í c o l a . 

4 4 De 1 9 3 0 a 1 9 4 0 e m i g r ó 1 3 . 1 % de la p o b l a c i ó n estatal; entre 1 9 4 0 
y 1 9 5 0 , 6 . 8 % , señal de la r eac t ivac ión e c o n ó m i c a generada por la guerra; 
entre 1 9 5 0 y 1 9 6 0 la e m i g r a c i ó n vuelve acrecer hasta 1 4 . 8 % , aumentan­
do a ú n m á s en la d é c a d a siguiente, cuando l legó a 1 5 . 3 % . Entre 1 9 7 0 y 
1 9 8 0 d e s c e n d i ó a 6 . 4 % , H E R N Á N D E Z G U E R R A , 1 9 8 3 . 
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ciudad de Mér ida y en otros centros urbanos. Esto fue espe­
cialmente fuerte en los años cincuenta, 4 5 momento a partir 
del cual parte de la población de toda la Península empezó 
a movilizarse hacia los centros urbanos más importantes. 4 6 

Muchos de los que retornaron lo hicieron instalando media­
nos comercios en la ciudad, diversificando sus ramas de ven­
tas, motivados también por la necesidad de aumentar la es­
colaridad de sus hijos. Otros, en cambio, se trasladaron a la 
ciudad por la necesidad de expandir sus capitales, aprove­
chando las nuevas condiciones y el mercado interno que iba 
creando el proceso de urbanización peninsular. Algunos de 
los capitales más fuertes en la actualidad provienen de este 
úl t imo tipo de comerciantes. 

E T I C A D E C O N S U M O Y C A M B I O E S T R U C T U R A L 

Sin las circunstancias históricas y las condiciones estructura­
les que se vivieron en Yuca tán , sería muy difícil comprender 
la movilidad social de estas familias a lo largo del presente 
siglo. Sin embargo, sus características culturales y su carácter 
de inmigrantes pobres han sido fundamentales en este pro­
ceso. U n primer aspecto que sobresale es su estricta ética de 

4 5 Si en 1910, 68% de la pob lac ión del estado se encontraba diseminada 
en pueblos y haciendas, para 1950 la u r b a n i z a c i ó n se refleja ya en la dis t r i ­
b u c i ó n d e m o g r á f i c a . De la p o b l a c i ó n total , 56% era urbana, porcentaje 
que c rec ió a 63% en 1970 (Censo de p o b l a c i ó n de 1910. Censos generales 
de p o b l a c i ó n y vivienda del estado de Y u c a t á n de 1950 y 1970. D i r e c c i ó n 
General de Estadís t ica , Secre ta r ía de P r o g r a m a c i ó n y Presupuesto, Méx ico ) . 

4 6 E n 1950, 30% de la p o b l a c i ó n total del estado viv ía en M é r i d a , 
porcentaje cjue, sin embargo, se man tuvo es tá t ico por 20 a ñ o s , pues para 
1970 M é r i d a continuaba concentrando sólo 32% de la pob lac ión total . 
Duran te la d é c a d a 1950-1960 fue considerada como una de las principales 
ciudades de rechazo poblacional de M é x i c o , U N I K E L , R U I Z y G A R Z A , 
1976. Pero en los ú l t i m o s años esta tendencia se modi f i có , pues para 1980 
M é r i d a concentraba 4 0 % de la p o b l a c i ó n estatal, llegando a 45% en 
1988. ( M a n u a l de Es tad í s t i cas Bás icas del Estado de Y u c a t á n , Sec r e t a r í a 
de P r o g r a m a c i ó n y Presupuesto, 1980, y S e c r e t a r í a de P l a n e a c i ó n , Go­
bierno de Y u c a t á n . ) L a m i g r a c i ó n fue selectiva. Los comerciantes con 
mayor capital de ios pueblos ampl ia ron su radio de acc ión , i n s t a l á n d o s e 
muchos de ellos en M é r i d a . 
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consumo y su expresión económica bajo la forma de ahorro. 
L a primera generación, pese a disfrutar después de algunos 
años de una buena posición económica, no fue dada a elevar 
sus niveles de vida, excepto en lo que se refiere a comida. N i 
lujos, n i ostentaciones, n i diversiones caras los motivaban. Su 
baja escolaridad y educación y los duros días de hambre de 
la infancia se conjugaban para que sus expectativas de con­
sumo fueran siempre modestas. En consecuencia, los exce­
dentes se capitalizaban por medio de los negocios, del agio, 
de la compra de joyas y alhajas, de metales, moneda extran­
jera o bienes raíces; bajo cualquier forma material que con 
el paso de los años no disminuyera su valor, contando siem­
pre con liquidez para sus operaciones comerciales. 

L a constante disponibilidad de fondos les permit ió apro­
vechar coyunturas económicas —como la prolongada caída 
del precio de la tierra en los años treinta o la compra barata 
de negocios con activos valiosos, pero con una aguda necesi­
dad de crédi to— en una situación regional en la que escasea­
ba el ñnanc iamien to , durante los años cuarenta y cincuenta. 

Los numerosos bienes adquiridos y el cuidadoso manejo 
de su reputac ión comercial permitieron a algunos de ellos in­
crementar el volumen de sus operaciones comerciales hasta 
llegar a controlar la distr ibución de cierto tipo de productos, 
en especial de textiles, en todo el mercado peninsular, e in­
cluso en el sureste. El comerciante libanés que se enriqueció 
en estas décadas fue aquel que, después de haber desarrolla­
do un próspero negocio establecido de venta al público, 
orientó sus ganancias y su crédito hacia la venta al mayoreo 
a otros establecimientos comerciales y hacia la adquisición 
de importantes volúmenes de mercancías a bajo precio, man­
teniendo grandes inventarios, con una alta competitividad, 
tanto en sus precios de venta al público como a otros comer­
ciantes. 

L A F O R M A C I Ó N D E L E N D O G R U P O 

Su situación de endogrupo permite comprender mejor el éxi­
to económico. Por endogrupo se entiende a cierto n ú m e r o de 
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individuos que se identifican entre sí con base en orígenes 
étnicos similares y construyen un código de interacción pro­
pio, el cual fomenta la mutua dependencia en el desarrollo 
de sus relaciones sociales. El endogrupo libanés, en conse­
cuencia, no existía como tal antes de llegar a Yuca tán . Allí 
se formó, tanto en función de una nacionalidad c o m ú n como 
de las condiciones bajo las cuales se adaptaron a su nuevo 
medio social. La inmigración escalonada; la dependencia de 
los recién llegados respecto de los ya establecidos para sobre­
vivir social y económicamente ; el crédito de los comerciantes 
establecidos a los buhoneros, y su confinamiento geográfico 
en una sola zona del centro de la ciudad —donde se ubicó 
la mayor parte de la colonia libanesa durante más de medio 
siglo— 4 7 f U e r on los factores que propiciaron el surgimiento 
de los migrantes como un grupo con personalidad propia, 
identificado entre sí no sólo por sus orígenes patrios y un 
idioma c o m ú n sino t ambién por las posiciones que iban ocu­
pando en una red de relaciones sociales preferentes, que les 
permit ió adaptarse y sobrevivir con éxito, enfrentados a un 
ambiente social más amplio del que se encontraban segregados. 

El endogrupo libanés surgió como un producto social e 
histórico y no como una consecuencia necesaria de su origen 
común . Una de sus manifestaciones más importantes duran­
te la primera y la segunda generaciones fue la endogamia. 
Aunque se dieron, fueron muy escasos los matrimonios entre 
libaneses y no libaneses. La colonia tendió a casar a sus hijos 
entre sí y a obstaculizar las relaciones entre los jóvenes con 
gente de fuera. Quizás por el mayor n ú m e r o de hombres que 
de mujeres (según el censo de población de 1910), los escasos 
matrimonios mestizos, cuando existieron, se hicieron entre 

4 7 L a colonia libanesa m á s numerosa de la P e n í n s u l a estuvo siempre 
ubicada en el centro de la c iudad de M é r i d a . Entre 1880 y 1930 floreció 
en la calle 50, entre el parque de L a Mejorada y el barr io de San C r i s t ó ­
bal , en parte del cual t a m b i é n se asentaron familias libanesas. Aunque 
para los observadores no libaneses eran una sola colonia, en el in te r ior es­
t ab l ec í an diferencias entre los de la calle 50 y los del barr io de San C r i s t ó ­
bal . Entre 1930 y 1950 algunas familias empezaron a abandonar la colo­
nia, y a par t i r de 1950, el é x o d o hacia las colonias residenciales se 
g e n e r a l i z ó . 
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hombres libaneses y mujeres yucatecas, siendo muy raro, 
hasta la tercera generación, el caso contrario. La endogamia 
mult ipl icó los vínculos sociales, afectivos y económicos del 
grupo y estableció complejas redes de parentesco, las cuales 
al cabo de un siglo han formado entramados familiares que 
relacionan a grandes porciones de población de ese origen 
entre sí. 

I N T E G R A C I Ó N C U L T U R A L Y M O V I L I D A D S O C I A L 

Otras condiciones, que se dieron cincuenta años después de 
comenzada la migración a Yuca tán , fueron las que iniciaron 
la disgregación de la colonia y su paulatina integración social 
y cultural en la sociedad mayor. La primera, consistió en la 
d i sminuc ión del flujo migratorio a partir de 1931; la segun­
da, fue el crecimiento demográfico de la colonia, que conta­
ba ya con un importante contingente de población nacida en 
Y u c a t á n , y la tercera, y más importante, consistió en un pro­
ceso desigual de movilidad social. En efecto, después de me­
dio siglo de presencia en la vida económica de la región, los 
comerciantes libaneses consolidaron sus actividades, pasan­
do la mayor í a del comercio ambulante al pequeño puesto es­
tablecido en los alrededores de los mercados, y de allí, a tien­
das formales. Algunos de ellos, además , no se detuvieron en 
esta etapa de crecimiento, sino que continuaron diversifican­
do su capital hacia actividades industriales o empresas co­
merciales de mayor envergadura. 

Esto propicio una movilidad social ascendente, en la que 
se involucraron casi la totalidad de los miembros de la colo­
nia, to rnándose , la mayor parte de ellos, en pequeños o me­
dianos empresarios. U n reducido grupo, sin embargo, tuvo 
la capacidad y. la oportunidad de potenciar al m á x i m o la di­
n á m i c a de acumulac ión c o m ú n al hombre de negocios liba­
nés , creando grandes empresas dirigidas no sólo al mercado 
regional, sino t ambién al nacional e internacional. 

L a movilidad social diferenciada y la falta de base territo­
rial c o m ú n de un barrio ocasionaron, desDués de los años 
cincuenta, un mayor distanciamiento entre los miembros de 



L U I S A L F O N S O R A M I R E Z C A R R I L L O 

la colonia y su disgregación real como endogrupo. La co­
laboración entre paisanos se volvió mucho más selectiva y 
orientada, en lo fundamental, hacia el grupo de parentesco 
más inmediato, constituido por la familia extensa, aunque 
la gente siguió identificándose entre sí por medio de los ape­
llidos y las referencias familiares. 

La bonanza económica fue para todos. Puede afirmarse 
que, en los años cincuenta y sesenta, la gran mayor ía de la 
población de origen libanés en la Península , ocupaba ya po­
siciones desahogadas en lo económico, situándose en posi­
ciones de clase media o alta. 4 8 Sin embargo, el ascenso eco­
nómico favoreció más a unos que a otros. Aunque es difícil 
hacer generalizaciones, tomamos como punto de relación la 
pertenencia a un grupo de carácter social que es una clara 
señal de distinción y de clase alta, dentro de la población de 
origen libanés: se trata de la membres ía en el Club Deporti­
vo Libanés Mexicano. A él pertenecen los individuos en me­
jo r posición económica, que tienen no sólo ingresos sino 
t amb ién relaciones sociales y la necesidad de adscripción de 
clase/etnia,4 9 manteniendo, por medio de ella, un estatus 
social. 5 0 La composición de los miembros nos indica tam-

4 8 Usamos el concepto de "clase social" de una manera descriptiva y 
t a x o n ó m i c a , m á s que ana l í t i ca o h i s tó r i ca . Entendemos por este concepto 
posiciones de poder y acceso a recursos diferenciados de propiedad y cul­
tu ra , que configuran l ími tes entre grupos sociales, "estrat igraficamente" 
situados de menor a mayor. Las denominamos de la manera m á s c o m ú n 
como baja, media y alta. Las diferencias internas se reflejan en el uso oca­
sional del p lu ra l para cada una de ellas. N o somos ajenos a la p o l é m i c a 
sobre el concepto y a su ca t ego r í a t eó r i ca , que puede rastrearse desde el 
gran énfas is h is tór ico-pol í t ico de M a r x , hasta el restringido de a g r u p a c i ó n 
e c o n ó m i c a en W E B E R , 1 9 8 3 . De ah í en adelante hay toda una copiosa discu­
sión documentada en L i A U R I N - F R E N E T T E , 1 9 7 6 ; C A R C H E D I , 1 9 7 7 ; 'LHERBORN, 

1 9 7 9 , o G I D D E N S , 1 9 8 3 . N o es és te el espacio adecuado para revisarla. 
4 9 En la re lac ión entre etnia y clase, nos guiamos por la idea de que 

tanto una como la otra son distintas avenidas de la movi l idad social, V A N 
DER B E R G H E , 1 9 7 4 . Es decir, que no se trata de dos conceptos que refle­
j a n f e n ó m e n o s opuestos sino complementarios, y que las comunidades ét­
nicas pueden presentar toda una gama de distinciones de clase. 

5 0 L a mayor parte de los miembros del club guardan una cierta ho­
mogeneidad e c o n ó m i c a . A u n q u e no todos son libaneses ricos, los ricos 
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bien en que. medida el proceso de integración sociocultural 
de la población de origen l ibanés se ha venido dando de ma­
nera selectiva hacia las distintas clases de la sociedad mayor. 

Asi , en 1976, de un total de 304 familias de socios, 204 de 
ellas (67%) eran familias con apellido l ibanés, en tanto que 
100 (33%) no lo ten ían . 5 1 En 1988, de un total de 413 fami­
lias de socios, 238 (57%) tenían apellido l ibanés, en tanto 
que 175, el restante 43%, no. 5 2 Cons iderándo el costo de las 
acciones del club y el gasto necesario para mantenerse con 
dignidad en él, la mayor parte de los socios deben pertenecer 
a las clases media alta y alta. Podemos notar que hay una 
mayor integración de la actual generación con la sociedad 
circundante; pero esta integración es selectiva y se da dentro 
de un marco de pertenencia de clase. La integración no se 
da en " l a sociedad", en general, sino en una determinada 
clase social, cuyos símbolos de pertenencia son superiores y 
se privilegian por encima de la filiación que podr ía ocasionar 
un origen étnico común . Esta identificación de clase social 
es aún más evidente si consideramos que, en 1988, de las 238 
familias con apellido libanés, sólo 171 tenían ambos, en tanto 
que 71 ostentaban uno libanés y otro distinto. 5 3 

Ahora bien, para 1976, el numero de familias de origen 
libanés en M é r i d a se calculaba en 400. 5 4 Es decir, que poco 
mas de 50% se encontraban afiliadas al club. En 1980, el nú­
mero de familias libanesas se calculaba en 587. 5 5 Si mantu­
viéramos artificialmente fija esta cifra, encont ra r íamos que 
en 1988 sólo 40% de las familias se encontraban afiliadas al 
club. L a mayor parte de las que no lo estaban tenían una 
posición económica de clase media, t ra tándose , por lo gene­
ral, de pequeños comerciantes y empresarios en p e q u e ñ a es-

son miembros cJei c iub . 
5 ^ C o n base en datos de PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 , pp. 1 5 8 - 1 5 9 . 
5 2 C U E V A S y \ 1 A Ñ A N Á , 1 9 8 8 , p . 1 1 6 . 
5 3 C U E V A S y N Í A Ñ A N Á , 1 9 8 8 , p . 1 1 3 . 
5 4 PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 , p . 1 5 8 . 
5 5 S e g ú n el censo de N A J M SACRE, 1 9 8 1 , en C U E V A S y M A Ñ A N Á , 1 9 8 8 , 

pp. 4 9 - 5 0 . Considerando que el censo fue hecho con base en encuestas d i ­
rectas y el cá l cu lo de P á e z Oropeza con base en entrevistas, es probable 
que la cifra que esta ú l t i m a maneja fuera infer ior a la realidad para 1 9 7 6 . 
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cala. De esta manera, la movilidad social ha implicado un 
proceso de integración selectiva, en el cual la adscripción fa­
miliar de clase es superior y opera con mayor fuerza que la 
vieja identidad étnica, disolviendo el endogrupo que existió 
en los primeros decenios de la colonia e integrándose los des­
cendientes en campos sociales diferenciados, en los que se 
desenvuelven grupos estratificados j e r á r q u i c a m e n t e en 
función de su acceso a recursos materiales y a poder social. 

Por otra parte, aunque la especialización comercial de los 
empresarios miembros del club se ha mantenido, su capital 
t ambién se ha diversificado hacia otras ramas. Así, en 1976, 
55% se declaraban comerciantes, pero ya 25% del total de 
socios tenían a la industria como su principal actividad. 5 6 

La mayor parte de ellos eran hombres de negocios indepen­
dientes, pues sólo 3% se declararon empleados y 6%, profe­
sionistas liberales. 5 7 Es decir, la tradición que se mantiene 
es la de ser un empresario au tónomo, con control sobre sus 
propios negocios. Los intereses en la actividad comercial 
t ambién subsisten, aunque su presencia en otras ramas, en 
especial en la industria, no deja de ser de mayor importancia 
dentro del capital regional. 

F A M I L I A , I D E N T I D A D É T N I C A Y S O L I D A R I D A D 

Se ha planteado 5 8 que el principal factor de cohesión de los 
libaneses han sido sus asociaciones formales, existentes desde 
1897 en Y u c a t á n . 5 9 Creemos que esto es erróneo. La cohe-

5 6 PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 , cap. x x x n , p . 1 5 9 . 
5 7 PÁEZ O R O P E Z A , 1 9 8 4 , cap. x x x n , p. 1 5 9 . 
5 8 " L a s diferentes asociaciones formales que desde 1 8 9 7 hasta la ac­

tualidad han organizado los libaneses y continuado sus descendientes, 
han funcionado como el p r inc ipa l factor de cohes ión del grupo é t n i c o . . . " 
CUEVAS y \ 4 A Ñ A N Á , 1 9 8 8 , p. 1 2 . 

5 9 En Y u c a t á n , las asociaciones de inmigrantes libaneses se dieron de 
manera m u y temprana. En 1 8 9 7 se fundó la Sociedad de Beneficencia 
M a r o n i t a , con c a r á c t e r benéf i co y religioso; en 1 9 0 2 , J ó v e n e s Sirios, para 
estimular la ayuda mutua ; en 1 9 0 7 , la Asoc i ac ión P a t r i ó t i c a Sirio-
Libanesa, de c a r á c t e r c ív ico; en 1 9 1 9 , el C í r c u l o í t i r io , con c a r á c t e r de 
confraternidad social; en el mismo a ñ o de 1 9 1 9 , la L i g a Libanesa, con f i -
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sion se dio en torno a la migración escalonada y, posterior­
mente, a los intensos lazos informales para sobrevivir en lo 
económico y en lo social, que los constituyeron en un endo-
grupo, con una identidad étnica específica, que no era la de 
su;, p a í s d e origen. En ambos casos, la organización familiar 
y las identificaciones promovidas por el parentesco han de­
sempeñado un papel mucho m á s importante que los organis­
mos formales. 

Estos últ imos han sido numerosos durante todo lo que va 
del siglo, pero nunca guardaron relación de continuidad 
unos con otros, n i incluyeron —como tampoco lo hacen aho­
ra— a la totalidad — n i siquiera a la mayor ía— de los miem­
bros de la colonia. Esta existió y se mantuvo unida en torno 
a una identidad construida de acuerdo con las condiciones 
mismas de adaptación a su nuevo ambiente social, y se rede-
finió, desde hace más de medio siglo, en sectores estratifica­
dos, según lo propició la movilidad social. Sin embargo, la 
familia sigue manteniendo en la actualidad su papel de orga­
nización primordial para adaptar a sus miembros, de mane­
ra unificada, a los cambiantes entornos sociales. 

Sostenemos que la dimensión étnica en la que se han 
desenvuelto estos migrantes ha consistido en una serie de in­
tercambios sociales mediados por el parentesco, que han in­
fluido sobre los procesos de movilidad del grupo y se han 
intensificado en situaciones de cambio social. La etnicidad 6 0 

no se ha constituido, por consiguiente, con características 
"naturales" o propias de los actores antes de ubicarse en si­
tuaciones de interacción, sino con categorías construidas his­
tór icamente por la interacción misma. 

A la identidad étnica la concebimos aquí como resultado 

nes pa t r i ó t i co s y sociales, h a c i é n d o s e eco del mov imien to nacionalista de 
la madre patr ia; en 1 9 2 7 , el C l u b M é x i c o , dedicado a actividades sociales; 
en 1 9 3 0 , el C l u b Social L i b a n é s , Cjue dio or igen posteriormente al Centro 
Depor t i vo L i b a n é s Mex icano , A . C . , ú n i c a asoc iac ión que sobrevive en la 
actual idad. V é a s e N4ONTEJO B A Q Ü E I R O , 1 9 8 1 , pp . 4 7 0 - 5 1 5 . 

6 0 Aceptamos que etnicidad significa "modos o formas de relaciones 
sociales adscriptivas g e n é t i c a m e n t e autoperpetuantes, utilizadas como al­
ternativas o complementos de otras formas de o r g a n i z a c i ó n social en el 
contexto de sociedades complejas" , C A S I N O , 1 9 8 1 , p . 4 . 
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— m á s que punto de partida— de una serie de transacciones 
sociales de un tipo específico, 6 1 en las cuales individuos par­
ticulares asumen papeles o se comportan de acuerdo con de­
terminada expectativa, manifestando una serie de signos 
convencionales de membres í a . 6 2 En este sentido, la identi­
dad étnica se establece entre dos o más individuos en contex­
tos interaccionales dados. 

Los libaneses comenzaron su vida adaptándose a un nue­
vo medio social en la región yucateca durante el porfiriato. 
Su estatus de minor ía no era sólo un hecho social sino tam­
bién legal, establecido en las condiciones mediante las cuales 
se dio el proceso migratorio. La tendencia fue, en un primer 
momento, ocupar nuevos espacios económicos que deman­
daban una intensa interacción social, como el comercio, pero 
mantener su vida familiar y cultural desarticuladas del con­
texto local. Esto se logró particularmente mediante la endo¬
gamia, la compra de esposas en su país de origen y la locali­
zación geográfica específica en ciertas zonas y barrios de la 
ciudad de Mér ida . 

En un segundo momento, que correspondió al surgimien­
to de la primera generación nacida en la nueva tierra, los pa­
trones conductuales en los espacios social y económico pare­
cen invertirse. En lo económico, el mantenimiento de la 
identidad étnica fue una estrategia que facilitó la acumula­
ción y la capitalización, mediante el crédito, la confianza y 
la ayuda mutua. En lo social, en cambio, se inició un proceso 
de integración cultural en la sociedad yucateca. Proceso que, 

6 1 Grupos é tn icos p o l í t i c a m e n t e motivados pueden usar argumentos 
culturales, e c o n ó m i c o s , territoriales o emocionales para lograr sus fines 
soc iopol í t icos y mantener su vis ib i l idad y v iab i l idad frente a otros grupos 
é tn i cos con los que compiten. Durante esta competencia, las comunidades 
se consolidan a sí mismas por medio de rituales y s ímbo los culturales que 
expresan su ident idad dis t in t iva . É s t a es precisamente la identidad é tn ica . 

6 2 A l hablar de etnicidad como proceso general, sigo los l incamientos 
de B A R T H , 1976, c o n c i b i é n d o l a como resultado, m á s que punto de par t i ­
da, de una serie de transacciones sociales de u n t ipo específ ico, en las que 
los ind iv iduos particulares asumen papeles o se comportan de acuerdo con 
de terminada ident idad, manifestando una serie de signos convencionales 
de m e m b r e s í a . E n este sentido, la ident idad é t n i c a se establece entre dos 
o m á s indiv iduos en contextos interaccionales dados. 
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al menos en la segunda generación, no llevó a la disolución 
de la identidad, sino más bien generò un híbr ido con las ca­
racterísticas culturales libanesas y las locales. 

En un tercer momento, que corresponde al que se vive en 
la actualidad, el proceso de integración y disolución de la 
identidad étnica se encuentra muy avanzado (aunque esto 
var ía en distintos grupos familiares y en los diferentes aspec­
tos de la cultura que se consideren), con lo cual no nos refe­
rimos a su extinción sino a que n i en la vida económica n i 
en la social se tiende a acentuar la identidad libanesa para 
el reconocimiento de una comunidad cerrada. Los rasgos ét­
nicos subsisten en ciertas áreas fundamentales de la activi­
dad social, como la tendencia al matrimonio endogàmico 
entre algunas familias y la al imentación. 

Sostenemos también que las estrategias a las que se ha re­
currido en cada uno de los tres momentos han variado para 
el mismo grupo libanés, conforme sus integrantes se han ido 
diferenciando en el proceso de movilidad social. Es decir, los 
usos de la identidad étnica y la misma etnicidad adquieren 
una intención, y unos contenidos distintos, pues cierto grupo 
de familias comenzó a integrar la élite económica y otra par­
te de ellas detuvo su ascenso social en las clases medias. 

E S T R A T I F I C A C I Ó N Y E T N I C I D A D 

Frederick Barth menciona que en situaciones de contacto y 
cambio cultural las nuevas élites pueden recurrir a tres estra­
tegias diferentes: a) la asimilación cultural al grupo y la ate­
nuación de la diversidad étnica; b) aceptar el estatus de mi ­
noría y mantener áreas de no articulación cultural, y 
c) hacer a ú n m á s patente sus diferencias étnicas, generando 
nuevas actividades o desarrollando algunas existentes. El 
problema en el esquema de Barth es que estas tres alternati­
vas se presentan como excluyentes. En el caso del grupo 
libanés de Yuca t án , las tres alternativas se han presentado en 
distintos momentos de su proceso de integración en la socie­
dad regional, y algunas de ellas de manera s imultánea. En 
la actualidad, identificarse como libanés es más importante, 
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tanto para el sujeto como para el grupo receptor y la socie­
dad en general, cuanto más alto sea el lugar que se ocupe en 
la escala social. En el caso de la élite, los integrantes de este 
origen acentúan su identidad. En las clases medias, en cam­
bio, ser libanés suele significar sólo una característica cultu­
ral secundaria, tanto para el sujeto como para los individuos 
que lo rodean. Los límites de la etnicidad, en el primer caso, 
tienden a incluir como rasgo definitorio la riqueza económi­
ca, en tanto que en el segundo la excluyen. Para la élite, el 
origen étnico acentúa el estatus social con mucha mayor 
fuerza que para la clase media. 

Una hipótesis para explicar lo anterior es que la etnicidad 
va adquiriendo —para los distintos sujetos y familias de un 
mismo grupo étnico— un "valor de mercado ' diferente (en 
el sentido weberiano del té rmino) , conforme var ía la posi­
ción que se ocupa en una estructura de clases especifica. En 
el caso de los libaneses de Yuca tán , el mayor o menor éxito 
familiar y generacional en ocupar lugares de privilegio den­
tro del proceso de estratificación implicó distintas connota­
ciones de la identidad étnica y modificó sus formas y con­
tenidos. 

Como parte de esta hipótesis, habr ía que señalar que los 
tres tipos de estrategias mencionadas antes y utilizadas por 
los libaneses en los sucesivos momentos de contacto, cambio 
e integración cultural, fueron y son usadas de manera distin­
ta por cada grupo familiar, interviniendo, en cada caso, un 
manejo distinto del parentesco. Es decir, quienes ocuparon 
altos lugares en el proceso de estratificación hicieron partici­
par, en un primer momento, elementos étnicos en su activi­
dad económica, pero privilegiando a miembros de su familia 
extensa, lo que los llevó a acentuar el aspecto ideológico de 
su etnicidad, a la que atribuyen su riqueza, la que adqui r ió 
un alto valor de mercado. A l mismo tiempo, se reforzó la or­
ganización familiar extensa. 

L a etnicidad por parte de estas familias se porta en la ac­
tualidad como un emblema con valor ideológico, como sím­
bolo de pertenencia a un grup© de élite. Es parte de un esta­
tus que diferencia e integra. En cambio, para aquellos que 
obtuvieron posiciones menos privilegiadas en el proceso de 



D E B U H O N E R O S A E M P R E S A R I O S : L A I N M I G R A C I Ó N L I B A N E S A 477 

estratificación, la etnicidad se refleja en el seno familiar y 
adquiere poca importancia, no solo como reguladora de las 
pautas diarias de interacción social —o para tener acceso a 
los mercados de trabajo y de capitales— sino también en tér­
minos ideológicos. Para estas familias, ubicadas fundamen­
talmente en los distintos tipos de clases medias regionales, 
la identidad libanesa se sostiene, pero tiene un bajo valor de 
mercado, lo que es reconocido tanto por los sujetos como por 
aquellos miembros de la sociedad global con los que interac-
t ú a n . De igual manera, la organización familiar extensa es 
débil , abarcando menos espacios de acción que en las fami­
lias de élite. 

I D E N T I D A D E S D E G R U P O Y D I F E R E N C I A S D E C L A S E 

Pero aun dentro de esta d inámica diferenciadora, la identi­
dad étnica y los signos diacríticos de la cultura se han visto 
disminuidos, de manera general, en las nuevas generacio­
nes. Pese a su valor emblemát ico , son minor ía dentro del 
repertorio cultural e ideológico con el que este segmento de 
la clase alta yucateca se reproduce. La pertenencia a los es­
tratos superiores durante por lo menos una generación ha 
tendido a homogeneizar culturalmente a la burguesía liba­
nesa con la yucateca. La similitud de clase se ha impuesto 
frente a la separación étnica, aunque en el nivel del discurso 
los grandes empresarios de origen libanés vean ahora con 
orgullo sus raíces. 

La identidad permaneció con fuerza en las primeras gene­
raciones de migrantes, no tanto por ser minoritaria dentro 
de la cultura maya-hispana regional y encontrarse en una 
posición subalterna como por el dilatado proceso de migra­
ción escalonada. La revolución de 1910, la crisis económica 
y la caída de los mercados henequeneros en los años treinta 
—así como la reforma agraria cardenista que expropió las 
haciendas henequeneras en 1937— fueron tres momentos en 
los que se sentaron las condiciones para un cambio pronun­
ciado en la composición de las élites regionales. En ellos, se 
ampliaron, además , las vías de acceso hacia la clase media, 
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que fueron transitadas de inmediato por la mayor ía de los 
miembros de la colonia libanesa. 

En los periodos de cambio y movilidad social, acentuados 
en el ú l t imo medio siglo, las familias se han estado adaptan­
do culturalmente a Yucatán . Después de los años cincuenta, 
un grupo de ellas ya puede ser identificado como parte de 
la clase alta, a la que no "ar r ibaron" , pues ésta se formó 
t amb ién con sus empresarios como un sector integrado orgá­
nicamente. No son nuevos ricos en un contexto de viejas for­
tunas, sino parte integral de la burgues ía yucateca surgida 
en la segunda mitad del siglo. Una decena de estas familias 
integran, con un n ú m e r o similar de familias yucatecas, la 
élite económica actual, propietaria de las mayores empresas 
de capital privado, que tienen como mercado no sólo la Pe­
nínsula sino todo el sudeste del país y del extranjero. 

Su identidad de clase es muy clara, y esta arraigada en el 
resto del sector empresarial local. Pese a esto, en la charla 
ín t ima de la tradición familiar están presentes dos tipos de 
elementos: los que se refieren a la posición minoritaria y al 
rechazo cultural de los primeros migrantes —es decir, la 
aceptación de haber ocupado una posición étnica subordina­
da culturalmente— y la pobreza de los abuelos o de los pa­
dres, con la construcción de imágenes en las que es evidente 
su reciente ascenso social y su temor a la miseria, de la que 
se guardan dolorosos y vividos recuerdos. 

M á s que una "subcultura , o una identidad de minor ía 
é tn ica , 6 3 en la actualidad permanecen estas imágenes com­
partidas. Pero lo que sobresale en el grupo de empresarios 
estudiados es la fortaleza de su organización familiar exten­
sa, m á s vigorosa y activa que la de otros sectores empresa-

6 3 Por grupos é tn icos entendernos aquellos conglomerados de i n d i v i ­
duos que " t i enden a organizarse para alcanzar metas comunes, compro­
meterse en acciones pol í t icas , defender sus posiciones y su propiedad e i n -
teractuan p o l í t i c a m e n t e con gobiernos y otras instituciones p ú b l i c a s " , 
C A S I N O , 1 9 8 1 . I d e o l ó g i c a m e n t e , la i n t e r a c c i ó n conduce al establecimien­
to de una consistencia lógica , donde los l ími tes se establecen entre las 
identidades ind iv idua l y colectiva y la de otros individuos considerados 
como no miembros (para una d i scus ión sobre lo é tn i co v é a n s e B A R T H , 
1 9 7 6 y en re lac ión con su d i m e n s i ó n pol í t ica , S T A V E N H A G E N , 1 9 7 6 . 
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ríales yucatecos. Se es " l i b a n é s " por el apellido; es decir, 
por la adscripción a un grupo parental. No se es " l i b a n é s " 
en Yuca tán por el idioma, el vestido, la religión o la perte­
nencia a alguna asociación. Ser " l i b a n é s " se ha vuelto un 
problema de consanguinidad, de identidad simbólica y rela­
ciones preferentes; o sea, de parentesco. El problema étnico, 
en este contexto, deja de serlo y adopta la forma de un pro­
blema de organización familiar. 

A S C E N S O S O C I A L Y E S P Í R I T U C A P I T A L I S T A 

No creemos que el análisis que intentamos aquí pueda llegar 
a establecer relaciones de causalidad directa entre fenóme­
nos, susceptibles de ser analizadas fuera de su contexto histó­
rico y, mucho menos, generalizadas. Éste sería el caso si qui­
siéramos ver el ascenso social y la acumulación de capital 
como el resultado de una estricta ética de consumo fomenta­
da por la religión maronita. No creemos que los valores cris-
tiano-maronitas, pese a ser más tradicionales que los católi­
cos y recalcar una vida ascética y trabajadora, implicaran 
mayores posibilidades de ascenso social por sí mismos, pues 
aunque tuviesen alguna relación con el éxito económico, en 
L íbano , en otra situación histórica, sólo implicaron miseria 
para la mayor ía de los inmigrantes. 

Nos permitiremos, por un momento, dejarnos tentar por 
la idea de establecer una similitud entre las cosas que suce­
dieron en Yuca tán y lo que Weber nos explica, atendiendo 
a la relación entre el calvinismo protestante y su influencia 
en la aparición del "espí r i tu del capitalismo". 5 4 Por supues­
to que la explicación weberiana se refería a circunstancias 
históricas específicas, en las que el espíritu del capitalismo se 
explica como una serie de acciones, es decir, como una acti­
tud racional que aspira a una legítima ganancia mediante un 
ejercicio profesional sistemático y eficiente. El trabajo es vis­
to, en sí mismo, como un deber ético del individuo y se com­
bina con las circunstancias históricas que favorecieron el de-

6 4 W E B E R , 1 9 8 3 , pp . 2 5 - 2 3 2 . 
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sarrollo del capitalismo, siendo el "espír i tu del capitalismo 
—esto es, los valores promovidos por el protestantismo cal­
vinista— la causa necesaria y suficiente, unida a las otras 
causas necesarias65 (pero no suficientes) que hicieron posi­
ble la aparición del capitalismo. 

Asi, el "espí r i tu del capitalismo es un concepto sintéti­
co, tip ico-ideal, resultado generalizado y abstraído de toda 
una serie de hechos concretos, que tiene un lugar especifico 
en el tiempo y en el espacio; y su existencia no puede plan­
tearse, en términos weberianos, fuera de su momento his­
tórico específico y de la región europea señalada; mucho 
menos si —como Xrevor-Roper ha puntualizado— fue pre­
cisamente entre los empresarios de la época entre quienes 
el calvinismo con base erasmista pudo haberse desarrollado, 
y no a la inversa. 

Una explicación de la riqueza individual y familiar en si­
tuaciones en las que el capitalismo ya existía, como es el caso 
de los libaneses de Yuca tán , no puede hacerse como una me­
ra referencia a la "apa r i c ión del esp í r i tu" en algunos elegi­
dos. Sin embargo, lo que queda plenamente vigente de la 
lección weberiana es el énfasis que hay que otorgar a la for­
taleza de una serie de valores primordiales, a su reinterpre­
tación en situaciones sociohistóricas concretas por los sujetos 
y a su puesta en práctica; es decir, a su desarrollo como una 
serie de acciones y conductas que implican el manejo de me­
dios con respecto a fines y que pueden estimular, con prefe­
rencia a otros valores, el proceso de acumulación de capital. 

U n ejemplo de esto consiste en los valores que han susten­
tado su organización familiar. El primero de ellos, es el pa­
triarcado, visto como el control, en el proceso de toma de de­
cisiones, de los recursos y las personas de la familia por parte 
de un solo va rón adulto. El segundo, es el patron de la he­
rencia y la desigualdad genérica entre los hijos, siendo los 
varones quienes cont inúan la existencia de la familia en el 
tiempo, heredando los bienes, el oficio del padre y el patro-

6 5 C o m o la propiedad pr ivada de los medios de p r o d u c c i ó n , la fuerza 
de trabajo l ibre , el desarrollo del mercado, la t ecno log ía y la contabi l idad 
por part ida doble, entre las m á s importantes. 
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nímico , en tanto que las mujeres han sido los dones o lazos 
de alianza con otras familias. U n tercer elemento, es la im­
portancia de las relaciones de parentesco, más allá del 
núcleo inmediato padre-hijos, en las cuales la confianza y la 
autoridad patriarcales se pueden extender, de manera verti­
cal, a las generaciones subsiguientes (nietos) y de manera 
horizontal a los hijos de los hermanos varones (sobrinos). 
Estos valores, representativos de una cultura familiar, fue­
ron muy sólidos en las familias migrantes y, al parecer, eran 
características generales a fines del siglo pasado de la cultura 
del Medio Oriente medi te r ráneo , tanto cristiano-maronita 
como musulmana. 

Esa organización social, común entre las familias orienta­
les de la cuenca medi te r ránea , se relacionaba más con la 
subsistencia que con la acumulación. En el nuevo medio so­
cial americano, con la ausencia inicial de los lazos sociales 
de una comunidad, y en la situación concreta en que se dio 
la migración a Yucatán , de manera escalonada y con una 
fuerte interdependencia económica, fue reinterpretada y ut i­
lizada. Or ig inó una serie de conductas en torno al parentes­
co que llevaron a un ascenso social general y, en algunos 
casos individuales, favoreció un intenso proceso de acumu­
lación de riqueza, hasta llevarlos, en la actualidad, a inte­
grarse como un sector fundamental de la élite empresarial de 
la península de Yucatán . 
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